
V SUCULENTAS MEXICANAS

Fig. 15.—Lophocereus schottii de Baja California (Fot. Sánchez-Mejorada).

ORGANO DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE CACTOLOGIA, A. G.
TOMO XXI N? 2

ABRIL-JUNIO DE 1976 



CACTACEAS Y SUCULENTAS MEXICANAS.—Organo de la Sociedad Mexicana de Cactología, 
A. C. Director, doctor Jorge Meyrán, 2a. Juárez 42. Col. San Alvaro, México 17, D. F.
Subdirector: doctor Fernando Castañón N. Comité de Revisión de Trabajos: Helia Bravo H., 
María Agustina Batalla, Graciela C. de Rzedowski, Rafael Martín del Campo y Hernando 
Sánchez Mejorada.
Esta publicación tiene como finalidad promover el estudio científico y despertar el interés de 
esta rama de la botánica. Es publicada por la Sociedad Mexicana de Cactología con las cuotas 
de los socios, sin fines lucrativos.
La cuota para pertenecer a la Sociedad es de $100.00 por año. Para los socios suscriptores es 
de $60.00 en la República Mexicana y de $6.00 Dlls. en el extranjero. Los socios foráneos o del 
extranjero deberán mandar giro bancario o giro postal directamente al Sr. Dudley B. Gold, 
Apartado Postal 979, Cuernavaca, Mor.; los de la ciudad de México al Sr. Antonio Barberena, 
Pernambuco 732, México 14, D. F. La revista será enviada por correo ordinario; las personas 
que deseen recibirla por vía aérea deberán cubrir el porte extra.
La dirección del Secretario, Dr. Carlos Beutelspacher es: Calle 23 núm. 44, Col. San Pedro 
de los Pinos, México 18, D. F.

Este número fue publicado con la ayuda del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología.

TOMO XXI Abril-Junio de 1976 Núm. 2

Contenido
Pág.

Observaciones sobre Mammillaria rhodantha ................. por D. R. Hunt ....................... 31
Aspectos Químicos de las Cactáceas ................................ por X. A. Domínguez y X. A.

Domínguez Jr......................... 39
Mi Introducción a la Flora Mexicana ................................. por G. Kalmbacher................ 48
Echinofossulocactus vaupelianus ........................................ por J. Meyrán .......................... 51
10 anos de Amigos Estirios de los Cactos ..................... por K. Zópf ................................ 55

C ontents
Observations on Mammillaria rhodantha ........................... D. R. Hunt ................................ 36
Chemical aspects of Cacti ................................................... X. A. Domínguez y X. A.

Dominguez Jr....................... 47
My personal introduction to Mexican Flora ................... G. Kalmbacher ......................... 50
Echinofossulocactus vaupelianus ........................................ J. Meyrán ................................... 54
Stirian Cactus Friends. X anniversary ............................. K. Zópf .................................... 56

This number is published with the aid of the National Council of Science and Technology.

Foreign Membership $6.00 U. S. Cy per year which includes four number of the journal. 
Send it in international money order to Mr. Dudley B. Gold. Apartado Postal 979, Cuernavaca, 
Mor., although a personal check in U. S. Cy is acceptable. The journal is send by regular mail 

unless specifically require if extra cost is cover. Life membership $100.00 U. S. Cy.

Actividades de la Sociedad durante el Primer
Trimestre de 1976

En el mes de enero la sesión se efectuó en la casa de los Sres. Sánchez Mejorada, en la 
cual fueron leídos el trabajo de George Kalmbacher sobre un Viaje a México y el de Lew 
Bremer sobre varias descripciones de Coryphantha.

La reunión de febrero tuvo lugar en la casa de la familia Meyrán, en donde fue relatado 
un viaje a la Sierra Madre Occidental por Hernando Sánchez Mejorada y además el Dr. Meyrán 
presentó la descripción de una nueva especie de Echeveria.

En marzo la sesión fue celebrada en el domicilio de la familia Bonilla, durante la cual fue 
leída la parte final de las Observaciones sobre Mammillaria rhodantha del Dr. David Hunt.



Fig. 16.—Mammillaria fera-rubra, H. 8506.

Observaciones Sobre Mammillaria Rhodantha 
y Especies Aliadas

III
Por David R. HUNT*

* Royal Botanic Gardens, Kew, Inglaterra.

Resumen

En esta tercera y última parte se analizan 
las características y áreas de distribución de 
las especies aliadas a Mammillaria rhodantha, 
como son: M. fera-rubra9 M. calacantha, M. 
mollendorffiana y M. pringlei, así como pobla­
ciones híbridas. Se muestran las conclusiones 
relativas a la distribución de todos los compo­
nentes del grupo.

Las dos primeras partes de este artícu­
lo versaban principalmente sobre Mammi­
llaria rhodantha sensu stricto: su tipifi­
cación y distribución. Esta parte final 
contiene observaciones sobre especies es­
trechamente relacionadas así como de 
ciertas poblaciones de aparentes híbridos 
con M. polythele.

M. fera-rubra Schmoll

En la monografía de Craig, Mammilla­
ria Handbook (1945), página 309 y fi­
gura 281, se describe e ilustra una planta 

del grupo de Mammillaria rhodantha pro­
cedente de “San Lazara” (¿San Lázaro?), 
Querétaro, bajo el nombre de M. fera- 
rubra Schmoll. No he podido localizar San 
Lázaro, pero plantas cercanas a Acam- 
bay, una población situada a 65 km al 
sur de San Juan del Río en la carretera 
Palmillas-Toluca, me parecen identifica- 
bles como la especie de Schmoll (Hunt 
8506, fig. 16). Acambay se localiza en el 
Estado de México, pero poca duda cabe 
de que la misma planta crece del otro la­
do del límite con Querétaro, quizá en las 
montañas cercanas a Amealco. Es posible 
que el informe no documentado de Craig 
sobre la existencia de M. rhodantha cerca 
de San Juan del Río pudiese referirse a 
esta forma cercanamente relacionada.

Plantas semejantes a las de Acambay 
también han sido encontradas, según F. 
Otero, en las inmediaciones de Toluca, y 
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más al oeste, en Michoacán, cerca de Mo­
relia, donde junto con H. Sánchez-Mejo- 
rada, examiné una población el 30 de no­
viembre de 1973 (Hunt 8644). Aún más 
al oeste en Jalisco, Boutin y Brandt co­
lectaron, cerca de Ciudad Guzmán y Ta- 
palpa, ejemplares que pude observar bajo 
cultivo en los Jardines Botánicos de Hunt­
ington, en San Marino, California.

Comparados con la Mammillaria rho- 
dantha del lado oriental del Valle de Mé­
xico, estas pantas occidentales presentan 
flores más pequeñas y una espinación más 
bien distinta, con menor número de espi­
nas radiales (Ver tabla No. 2). En tér­
minos muy generales, la forma podría ser 
tratada como una subespecie o variedad 
geográfica de M. rhodantha.

Otras aliadas cercanas a Mammillaria 
rhodantha de Querétaro y zonas advacen- 
tes de Hidalgo son M. calacantha Tiegel 
y M. mollendorffiana Shurly. Se descono­
cen las localidades tipo exactas de ambas 
especies, pero según Craig (1945) Schmoll 
colectó M. calacantha cerca de Angostura 
de Charcos. M. mollenforffiana es abun­
dante en la región de El Cardonal, al 
norte de Ixmiquilpan, Hidalgo, donde ha 
sido encontrada por Glass y Foster ÍCact. 
Suco. Journ. Am. 43: 74. 1971) así co­
mo por F. Otero, quien me condujo a una 
de estas poblaciones el 2 de noviembre 
de 1973 (Hunt 8533). Los caracteres de 
M. mollendorffiana y de M. lera-rubra 
se comparan en la Tabla No. II.

M. pringlei (Coulter) K. Brandegee
Ahora pasemos a considerar a Mammi­

llaria pringlei y a otros miembros con 
espinas amarillas del grupo de M. rho­
dantha, M. pringlei se encuentra en for­
ma muy abundante en la Barranca de 
Tultenango, en el borde occidental del 
Estado de México, en la cuenca del Río 
Lerma. Se supone que ésta sea la locali­
dad tipo, aun cuando la descripción ori­
ginal señala a San Luis Potosí, ya que 
el ejemplar Pringle 3679, colectado en 

Tultenango en 1890, parece ser el único 
material en el cual Coulter pudo haber 
basado su especie. La población de Tulte­
nango es extremadamente uniforme (fig. 
22). Más al este, del otro lado del límite 
de vertientes y en la cuenca del Río Tula, 
crece, aunque en forma menos abundante, 
una planta muy semejante, La espinación 
es similar, y si acaso, con las espinas 
centrales tendiendo a ser más robustas.

Se sabe que existen formas de espinas 
amarillas mucho más hacia el noreste, en 
la Barranca de Metztitlán (El Zoquital, 
Peña del Aire) y cerca de Huayacocotla, 
Veracruz. Ambas se caracterizan por tener 
espinas centrales más delgadas y menos 
numerosas que las de las formas occiden­
tales, así como quizá por su hábito un 
poco más columnar. Plantas por mí exa­
minadas en El Zoquital el 31 de octubre 
de 1973 se comparan con aquellas de Tul­
tenango y Jilotepec, así como también con 
Mammillaria aureiceps en la Tabla No. 
III.

No pude identificar la localidad citada 
por Ehrenberg para Mammillaria rhodan­
tha var. chrγsacantha (Cerro del Puerto 
de la Palma, cerca de Zimapán), pero 
este registro sugiere que formas de espi­
nas amarillas se encuentran en otros lu­
gares de Hidalgo, ligando aquellas de la 
parte oriental del Estado (y zonas adya­
centes de Veracruz) con aquellas del Es­
tado de México. Hasta ahora, las observa­
ciones realizadas son, quizá, muy escasas 
para deducir conclusiones firmes, pero es 
interesante notar en la Tabla III que no 
hay ningún carácter que distinga adecua­
damente M. pringlei de M. aureiceps^ y 
que, consecuentemente, sería muy difícil 
sostener a M. pringlei como una especie 
distinta. La presencia de ju°ro lechoso 
en los tallos de las plantas de tres de 
las cuatro poblaciones examinadas es 
también interesante, ya que contrasta 
con el jugo acuoso en todas las siete 
poblaciones examinadas de M. rhodantha 
y M. j e r a-r abra. Se sabe sin em-
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CUADRO No. II

M. rhodantha H. 8551 M. fera-rubra H. 8506 M. fera-rubra H. 8644 M. mullendorfiana H. 8533

Localidad Hidalgo; Peñón de Epa- 
zoyucan, a 24 m del le 
trero de Santa Ménica, 
en el camino a Pachuca, 
a 2,650 m s.n.m.

México; Escarpaduras vo^ 
cánicas arriba de Acambay, 
en la carretera Toluca-Que 
rétaro, a 2,700 m s.n.m.

Michoacán: Cantiles de 
roca volcánica intempe- 
rizada en El Salto, ca­
rretera Toluca-Morelia, 
a 2,200 m s.n.m.

Hidalgo; Entre Cardonal y 
Santuario, Valle del Mez- 
quital, en lomas con vege­
tación de matorral xerófito, 
a 2,100 m s.n.m.

Hábito Generalmente solitario, 
hasta de 40x12 cm, oca­
sionalmente cespitoso o 
dicótomo.

Solitario o con muchas ca 
bezas, hasta de 10x12 cm.

Generalmente solitario, 
hasta de 20x11 cm.

Generalmente solitario, de 
20-35x12 cm, a veces cespi 
tδso desde la base.

Jugo Acuoso. Acuoso. Acuoso. Acuoso.

Tubérculos Cilindricos, de 9x8 mm. Obtusamente cónicos, de 
9 x 12 mm.

Cónico-cilíndricos, de Cónicos, de 8 x 5 mm.

Axilas Con cerdas de hasta 16 
mm de longitud.

Con pelos setosos. Con escasos pelos seto- Ocasionalmente con pelos 
setosos cortos.

Espinas 
centrales

6, raramente 4, la supe 
rior y la inferior las 
más largas, hasta de 2 
cm de longitud; de color 
variable: castaño amari­
llento o castaño rosado 
hasta rojizo, despues de 
un color córneo con la 
punta obscura.

6, a veces hay una adi­
cional porrecta, la su­
perior y la inferior 
las más largas, hasta 
de 15 mm de longitud; de 
color de café muy obscu­
ro, después más pálido y 
con un matiz castaño ro-

4-6, hasta de 10 mm de 
longitud pero generalmen 
te de tan sólo 5-6 mm en 
los ejemplares adultos; 
en su mayoría de color 
castaño rojizo obscuro.

4-6, la inferior la más 
larga, hasta de 8-mm de lon­
gitud; de color de café obs­
curo volviéndose de color de 
cuerno con la punta negruzca.

Espinas 
radiales

21-24, finamente acicu­
lares, de hasta 6-7 mm 
de longitud; blanco ví-

13-16, aciculares, blan­
quecinas.

12-13, finamente acicu­
lares hasta de 5 mm de 
longitud, blancas.

Alrededor de 23-26, de 3-4 
mm de longitud, blancas.

De 20-23 mm de longitud 
y 18 mm de diámetro, de 
color púrpura rosado.

De 14 mm de longitud, de 
color púrpura, con los 
estigmas purpúreos.

De 14 mm de longitud, de 
color púrpura rosado, por 
adentro más pálido, con 
estigmas pequeños, meno­
res de 1 mm de longitud, 
amarillos.

De 16 mm de longitud, de 
color púrpura rosado, con 
estigmas purpúreos.

bargo que en las plantas de este grupo 
bajo cultivo, la presencia de jugo lechoso 
es algo impredecible y que posiblemente 
dependa de factores edáficos o estaciona­
les, así es que no sería prudente darle 
aquí mucha importancia taxonómica a es­
te aspecto, aun cuando originalmente esta 
fue la base de la clasificación seccional 
del género en el sistema de Schumann 
y sigue aún siendo un carácter principal 
en la clasificación tal como ha sido con­
siderada por Backeberg o por mí.

Híbridos Naturales

En el curso de mis excusiones de 1973, 
me impresionó la relativa uniformidad de 
la mayoría de las poblaciones estudiadas, 
reflejando, quizá, un alto grado de retro- 
cruza y de homozigotismo en estas pobla­
ciones. Sin embargo, hubo dos ocasiones 
en que las poblaciones examinadas eran 
muy heterogéneas, y de ellas pienso que 

sería plausible creer que dos distintas es­
pecies y sus híbridos naturales habitasen 
juntos formando un “enjambre híbrido”.

La primera población híbrida la obser­
ve, en compañía de F. Otero, en una ba- 
Tranquilla cerca de Tepenene, sobre la ca­
rretera entre Pachuca y Actopan, el 2 de 
noviembre de 1973. En esta área hay 
Mammillaria polγthele Mart y vimos varios 
ejemplares robustos con la espinación ca­
racterística de 2 a 4 centrales, careciendo 
en absoluto de espinas radiales (Hunt 
8526, 8532). También había ejemplares 
de espinas amarillas de una forma aliada 
a Mammillaria rhodantha con 16 a 20 es­
pinas radiales, pero, a la sazón, sin seña 
alguna de flores o fruto. (Hunt 8528/9/ 
30). Creciendo junto con estas dos espe­
cies distintas había toda una gama de 
formas intermedias con espinas radiales 
débilmente desarrolladas (H u n t 8527, 
8531). De regreso en Inglaterra, he cul­
tivado cerca de 150 plantas de semillas 
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de los ejemplares H. 8529, 8530 y 8532, 
y éstas parecen muy heterogéneas.

La segunda población que pienso pueda 
ser un enjambre híbrido, fue observada 
por F. Otero y por mí en la Sierra de 
Juárez, al sureste de Zimapán, el 3 de no­
viembre de 1973 (Hunt 8537-A-D). Aquí 
las plantas eran patentemente variables 
en el número, longitud y color de las 
espinas centrales que variaban de 4 hasta 
9, de 6 a 20 mm de longitud, y desde 
amarillas hasta de un color de café rojizo 
obscuro. Espinas radiales (hasta 20 y de 
hasta de 3 mm de longitud), existían en 
algunas plantas maduras, pero en otras 
no. Mammillaria polγthele y M. mollen- 
dorffiana se juntan en esta zona, y la 
variación observada quizá pudiera ser de­
bido a la hibridación entre ambas espe­
cies.

Conclusiones
Para concluir, regresemos a las pregun­

tas planteadas al principio de la I Parte 
de este artículo, y consideremos hasta qué 
punto se pueden contestar con las obser­
vaciones que he informado.

l. ¿Cuál es la distribución geográfica, 
altitudinal y ecológica de las especies?

Los datos geográficos confiables y do­
cumentados son aún muy limitados, sin 
embargo, en forma condensada, se mues­
tran en el mapa (fig. 17). Los datos bási­
cos altitudinales y ecológicos son los si­
guientes :

Mammillaria rhodantha: Confines orien­
tal y septentrional del Valle de México, en 
altitudes entre 2,300 y 3,000 m, creciendo 
en rocas intemperizadas (principalmente 
riolíticas en el norte y lavas en el este), 
zona de bosque pino-encino y matorral.

Mammillaria jera-rubra: Eje volcánico, 
al oeste de Toluca hasta casi el Nevado de 
Colima, en altitudes entre, 2,100 y 2,500
m, creciendo en riscos de roca volcánica 
intemperizada, en la zona de bosque pino- 
encino.

Mammillaria mollendorjjiana∖ Parte cen­
tral de Hidalgo: región de El Cardonal y 
Santuario (Sierra de Juárez), en altitudes 
entre 2,100 y 2,500 m. creciendo en lade­
ras pedregosas en la zona de matorral.

Mammillaria aureiceps: Al norte de la 
ciudad de México a una altitud cercana a 
2,600 m, creciendo en riscos de escoria vol­
cánica intemperizada, en la zona de pino- 
encino y de chaparral.

Mammillaria pringlei: Parte norocci- 
dental del Estado de México, Hidalgo y 
zona adyacente de Veracruz, en altitudes 
entre 1,900 y 2,500 m, creciendo en can­
tiles volcánicos (basálticos) de las barran­
cas en la zona de mezquite-matorral.

2. ¿Se extiende la zona de distribución 
de una especie sobre las zonas de las 
demás?

En general, la respuesta parece ser 
“no”. En algunos casos, v. gr. Mammilla­
ria rhodantha y M. jera-rubra, claramente 
se substituyen una a la otra en zonas geo­
gráficas adyacentes y puede decirse que 
son vicariantes. Estas razas geográficas, 
en la actualidad, frecuentemente se suelen 
tratar como subespecies.

3. Cuando este es el caso, ¿ocurren real­
mente juntas las especies o acaso se 
encuentran distribuidas en diferentes 
habitats o zonas altimétricas?

Cuando las zonas de distribución de este 
grupo de especies parecen extenderse bas­
tante una dentro de la otra, v. gr. Mammi­
llaria jera-rubra y M. pringlei, ambas es­
pecies no cohabitan las mismas localida­
des, sino que ocurren en habitats y zonas 
de vegetación diferentes.

En algunas áreas, los miembros del gru­
po Mammillaria rhodantha se mezclan con 
miembros de complejos aliados, siendo és­
tos el grupo de M. discolor y el grupo de 
M. polythele. En el primer caso, normal­
mente una bien marcada diferencia de
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CUADRO No. III

M. aureiceps H. 8504 M. pringlei H. 8505 M. pringlei H. 8507 M. pringlei H. 8516

Localidad Distrito Federal; Cerro 
Chiquihuite, rocas vol­
cánicas abajo de la ci­
ma, a 2,650 m s.n.m.

México; Barranca de Jilo- 
tepec, cantiles de roca vo^ 
cánica, a 2,350 m s.n.m.

México; Cañón de Tulte- 
nango, cantiles basáltj. 
cos, a 2,500 m s.n.m.

Hidalgo: Barranca cerca 
de El Zoquital, sobre 
rocas basálticas intern 
perizadas, a 1,950 m

Hábito Diedtomo, algunos gru­
pos con 8-10 cabezas, 
cada una de 13 x 10 cm.

Solitario, hasta de 14 xll Dicótomo, globoso, cada 
una hasta de 15 x 12

Solitario, cortamente 
columnar, hasta de 16

Jugo Lechoso o ligeramente 
lechoso.

Acuoso. Lechoso en la base. Lechoso.

Tubérculos Cilindricos, de 10 x 8 Conico-cilíndricos, de 10- 
12 x 10 mm.

Cónico-redondeados, de 
12-14 x 12 mm.

Cónicos, de 7-8 x 8

Axilas Con cerdas Con cerdas Con cerdas delgadas, de 
hasta 1 cm de longitud.

Con cerdas delgadas.

Espinas 
centrales

6-8, a veces 9, con-una 
porrecta, hasta de 18 mm 
de longitud, de color ama 
rillo pajizo con la punta 
morena.

6, a veces 7, con una po­
rrecta, la superior la más 
larga, hasta de 28 ≡ de 
longitud, fuertemente aci­
cular flexuosa, de color 
desde amarillo hasta amari 
lio dorado con la punta 
castada, despues de color 
de cuerno.

6-8, la superior general­
mente la -más larga y re­
curvada, de 2-3 cm de Ion 
gitud, de color amarillo.

4, subporrectas, de 
2-3 cm de longitud de 
color amarillo pajizo.

Espinas 
radiales

20-24, finamente acicula­
res, hasta de 8 mm de Ion 
gitud, de color blanco o 
amarillo pálido.

21-22, aciculares, de 8-9 
mm de longitud, de color 
amarillo pálido y vitreo.

18-20, finamente acicula­
res, de 7-8 mm de longi­
tud, de color amarillo pá 
lido y vitreo.

18-22, finamente acicu 
lares, de 5 a 7 mm de 
longitud, de color ama 
rillo pájizo.

Flores De 15 mm de longitud, de 
color púrpura rosado; es 
tigmas amarillentos.

De 18 mm de longitud, de 
color púrpura rosado; es 
tigmas purpúreos.

De 18 mm de longitud, de 
color púrpura rosado; ej> 
tigmas amarillentos, de 
1.2 mm de longitud.

De alrededor de 14 sin 
de longitud, de color 
púrpura rosado; estij» 
mas amarillentos.

habitats separa a M. rhodantha (peñas y 
rocas) de M. discolor (laderas con pas­
tos). Sin embargo ciertas formas de M. 
discolor también habitan sobre rocas, y el 
asunto requiere de mayor estudio. La posi­
bilidad de hibridación no puede ser re­
chazada.

Hidridación entre los representantes de 
los grupos de Mammillaria rhodantha y 
de M. polythele, donde sus respectivas zo­
nas de distribución se mezclan, parece ser 
una explicación plausible de las poblacio­
nes mixtas observadas en el Estado de 
Hidalgo. En estas poblaciones, los miem­
bros de distintos grupos se juntan en los 
mismos habitats y a las mismas altitudes, 
pero probablemente esto sólo suceda en 
los límites de sus áreas de distribución.

4. ¿Cuál es el grado y la intensidad de 
la variación normal que se presenta 
dentro de poblaciones individuales?

Con excepción de las poblaciones mix­
tas arriba mencionadas, interpretadas co­

mo "enjambres híbridos”, casi todas las 
poblaciones observadas fueron notables 
por la ausencia de variación entre plantas 
individuales. Una variación de poca im­
portancia respecto a la longitud, color y 
número de espinas fue más patente en al­
gunas poblaciones i por ejemplo, la de 
M. rhodantha de Epazoyucan) que en 
otras.

5. ¿Ocurren las formas particulares, v. 
gr. variación en el color de las espi­
nas, esporádicamente o en un patrón 
definido ?

Parece ser que existe un patrón defi­
nido, geográfico y ecológico, en la distri­
bución de las variantes principales, v. gr. 
aquellas con espinas amarillas. Sin em­
bargo la información es aún muy incom­
pleta para indicar qué parte del patrón 
depende directamente de factores ecológi­
cos y hasta qué límite se basa en factores 
genéticos y evolutivos.
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ENGLISH VERSION

Parts I and II of this article were mainly 
concerned with M. rhodantha sensu stricto, its 
typification and distribution. This final part 
contains observations on closely allied species 
and cases of apparent hybridization with M. 
polythele.

M. FERA-RUBRA Schmoll

In Craig’s Mammillaria Handbook (1945), 
page 309, fig. 281, a description and illustra­
tion are given of a plant of the M. rhodaτιtha 
group from ‘San Lazara’ (San Lazaro?), Que­
retaro, under the name M. fera-rubra Schmoll. 
I have not been able to locate San Lazaro but 
plants near Acambay, a town on the Toluca 
highway 65 km south of San Juan del Rio, 
seem to me identifiable as Schmo∏,s species. 
(Hunt 8506, fig. 16). Acambay is in the state 
of Mexico, but I have little doubt that the 
same plant occurs across the border in Que­
retaro, perhaps in the mountains around Ameal- 
co. It is possible that Craig’s unsupported re­
port of the occurrence of M. rhodantha near 
San Juan del Rio referred to this closely 
ellied form.

Plants similar to those at Acambay have 
also been found near Toluca, according to Sr. 
Otero, and further west in Michoacan, near 
Morelia, where I examined a population of 
nlants with Sr. Sanchez-Mejorada on 30 Novem­
ber 1973 (Hunt 8644). From still further west, 
in Jalisco, I have examined a number of living 
specimens at Huntigton Botanical Gardens col­
lected by Boutin & Brandt near Ciudad Guz­
man and Tapalpa.

Compared with M. rhodantha from the eastern 
side of the valley of Mexico, these western 
plants are smaller flowered and have a rather 
different spi nation with fewer radial spines 
(see Table II). The form might, in the broad­
est terms, be treated as a subspecies or geo­
graphical variety of M. rhodantha.

Other close allies of M. rhodantha from Que­
retaro and adjacent Hidalgo are M. calacantha 
Tiegel and M. mollendorffiana Shurly. The 
exact tyne localities of both are not known, 
but to Craig (1945) Schmoll collected M. ca­
lacantha near Angostura de Charcos M. mo­
llendorffiana is abundant in the region of Car­
donal, north of Ixmiquilpan, where it has been 
found by Glass & Foster (Cact. Succ. J. Amer. 
43: 74. 1971) and by Sr. Otero, who showed 

me one of the populations on 2 November 1973 
(Hunt 8533). The characters of M. mollen­
dorffiana and M. fera-rubτa are compared in 
Table II.

M. PRINGLEI (Coulter) K. Brandegee

We may now consider M. pringlei and other 
yellow-spined members of the rhodantha group. 
M. pringlei occurs in great abundance at the 
barranca of Tultenango, on the western edge 
of the State of Mexico, in the drainage system 
of the Rio Lerma. This is assumed to be the 
type locality, although the original description 
says ‘San Luis Potosi’, since Pringle 3679, col­
lected at Tultenango in 1890, seems to be the 
only material on which Coulter could have 
based the species. The population at Tulte­
nango is extremely uniform (fig. 22). Further 
cast, across the watershed and in the Rio Tula 
drainage system, a similar plant is found in 
less abundance in the Barranca of Jilotepec. 
The spination is similar, with the centrals if 
anything tending to be stronger.

Much further to the north-east, yellow-spined 
forms are known to occur near the Rarranca 
cf Metztitlan (El Zoquital) and near Huaya- 
cocotla (state of Veracruz). Both these are 
characterized by fewer, more slender central 
spines than the western forms, and probably 
by a more columnar habit. Plants were examin­
ed by me at El Zoquital on 31 October 1973 
and are compared with those from Tultenango 
and Jilotepec, and with M. aureiceps, in Table 
III.

I was not able to identify the locality given 
bv Ehrenberg for M. rhodantha var. chrysacan- 
tha (Cerro del Puerto de la Palma near Zi- 
mapan) ,but this record suggests that yellow 
spined forms occur elsewhere in Hidalgo, link­
ing those from the eastern part of the state 
(and adjacent Veracruz) with those in the 
State of Mexico. The observations so far made 
are perhaps too few to draw any firm con­
clusions, but it is of interest to note from 
Table HI that no one character adequately 
distinguishes M. pringlei from M. aureiceps, 
and that it would consequently be very dif­
ficult to defend M. pringlei as a distinct species’. 
The occurrence of milky sap in the stems of 
plants in three of the four populations examined 
is also of interest, as it contrasts with the 
watery sap found in all the seven populations 
of M. rhodantha and M. fera-rubra examined. 
The occurrence of milky sap in cultivated plants 
of this group is known to be somewhat un-
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Fig. 17.—Mapa de distribución de Mammillaria rhodantha y especies aliadas.

predictable, however, and possibly seasonal or 
dependent on edaphic factors, so that it would 
be unwise to attach much taxonomic signific­
ance to the feature here, even though it was 
originally the basis of Schumann’s sectional 
classification of the genus and is still a principal 
character in the classification as modified by 
Backeberg and myself.

NATURAL HYBRIDS

During the course of my excursions in 1973. 
I was impressed by the relative uniformity of 
most of the populations studied, reflecting 
perhaps a high degree of inbreeding and homo­
zygosity in these populations. There were, 
however, two occasions when populations were 
examined which were heterogeneous, and for 
these I think it is plausible to believe that 
two species and their natural hybrids were 
present together forming a ‘hybrid swarm’.

I observed the first hybrid population in a 
small barranca near Tepenene, on the road be­
tween Pachuca and Actopan on 2 November 
1973, in company with Sr. Otero. In this area 
M. polythele Mart is present,, and we saw 
several large individuals with the characteristic 
spination of 2-4 centrals, radials being entirely 

absent (Hunt 8526, 8532) Also present individ­
uals of a yellow-spined ally of M. rhodantha 
with 16-20 radials, but no sign of flower or 
fruit (Hunt 8528/9/30). Growing with these 
two distinct species’ were a range of intermed­
iates with poorly developed radials (Hunt 8527, 
8531). Back in England, I have raised about 
150 seedlings from H 8529, 8530 and 8532, and 
these are very heterogeneous.

The second population thought to be a hybrid 
swarm was observed high in the Sierra de 
Juarez southeast of Zimapan. by Sr. Otero 
and myself on 3 November 1973. (Hunt 8537- 
A-D). The plants here were strikingly variable 
in the number, length and colour of the central 
spines, from 4-9, 6-20 mm. long and vellow to 
dark reddish brown. Radial spines (up to 20 
and up to 3 mm. long), were present in some 
mature plants but absent in others. M. poly­
thele and M. mollendorffiana meet in this area, 
and the variation encountered may be due to 
introgression between them.

CONCLUSION

In conclusión, we may return to the questions 
posed at the beginning of Part I of this article 
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and consider to what extent they are answered 
by the observations reported:

1. What is the native distribution of the 
species, geographical, altitudinal and eco­
logical?

Reliable and documented geographical data, 
is' still very limited but is summarized in the 
map (fig. 17). Basic altitudinal and ecological 
data is a follows:

M. rhodantha: Eastern and northern flank 
of valley of Mexico. 2300-3000 m., on weather 
ed rock outer ops (chiefly rhyolitic), pine-oak 
zone and matorral.

M, fera-rubra: Volcanic belt westward from 
Toluca almost to the Nevado de Colima, alt. 
2200-2700 m., blufs of weathered volcanic rock, 
pine-oak zone.

M. mollendorffiana: Central Hidalgo, area of 
Cardonal and Santuario (Sierra de Juarez), 
alt. 2100-2500 m., rocky slopes and arroyos in 
matorral zone.

M. aureiceps: North of Mexico City, alt. c. 
2600 m., bluffs of weathered volcanic rock, pine­
oak zone and matorral.

M. pringlei: NW. State of Mexico, Hidalgo, 
and adjacent Veracruz alt. 1900-2500 m., on 
the volcanic cliffs (chiefly basaltic) of barran­
cas in the zone of mezquita!/matorral.

2. Does the geographical distribution of one 
species overlap with that of others? In 
general, the answer seems to be ‘no’. In 
some cases, e. g. M. rhodantha and M. fera- 
rubra, they clearly replace one another in 
adjacent geographical areas and may be 
said to be vicariants. Such geographical 
rates are often nowadays treated as sub­
species.

3. —Where there appears to be overlap, do the
species really occur together, or are they 
in different habitats or altitudinal zones?

Where ranges broadly overlap within the 
species group e. g. M. fera-rubra and M. prin­

glei, the species do not occur together, but in 
different habitats and vegetational zones.

In some areas, members of the M. rhodantha 
group overlap with members of allied complexes, 
namely the M. discolor and M. polythele 
groups. In the former case, there is a well- 
marked difference of habitat normally separat­
ing M. rhodantha (on rocks) from M. discolor 
(open grassy slopes). Forms of M. discolor 
also occur on rocks, however, and the matter 
requires further study. The possibility of hy­
bridization cannot be ruled out.

Hydribidation between representatives of the 
M. rhodantha and M. polythele groups, where 
these overlap, seems a plausible explanation 
for the mixed populations that have been 
noted in the state of Hidalgo. In these popula­
tions, members of the different groups meet at 
the same altitude and in the same habitats, 
but probably at the edge of their natural 
ranges.

4. How much natural variation occurs within 
populations?

With the exception of the mixed popula­
tions, interpreted as ‘hybrid swarms’, which 
have just been mentioned nearly all the pop­
ulations observed were remarkable for the 
lack of variation between individual plants. 
Variation in minor respects of spine length 
and colour, and in spine number, was more 
noticieable in some populations (that of M. 
rhodantha for instance) than others.

5. Do particular forms, e. g. variants in 
spine colour, occur sporadically or in a 
definite pattern?

There appears to be a definite pattern, geo­
graphical and ecological, to the distribution 
of the main variants e. g. those with yellow 
spines. Information is still far too incomplete, 
however, to indicate how much of the pattern 
depends directly on ecological factors and to 
what extent it has a basis in genetics and 
evolution,
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Aspectos Químicos de las Cactáceas *

* Publicación XV, sobre cactáceas.

LABORATORIO DE FITOQUIMICA

I.T.E.S.M. Monterrey, N. L. México

Xorge Alejandro Domínguez S. 
y Xorge Alejandro Domínguez S., Jr.

1. INTRODUCCION. Dentro del orden 
Centrospermae destaca la familia de las 
cactáceas, plantas nativas de las zonas 
semidesérticas de América, aunque algu­
nas especies crecen como epífitas en las 
regiones selváticas. Actualmente están muy 
difundidas en casi todo el mundo, habién­
dose introducido accidentalmente o como 
plantas de ornato.

Las cactáceas son plantas suculentas, 
xerofitas. Casi la mitad de las especies de 
cactáceas son originarias de México 1-3. 
Esta familia está constituida por unos 125 
géneros con unas 1,500-2,000 especies, 
agrupadas en tres tribus o subfamilias que 
son: Pereskioideae, Opuntioideae y Cere- 
oideae.

La tribz¿ Pereskioideae con tallos cilin­
dricos delgados, ramosos y hojas bien di­
ferenciadas, está representada en Méxi­
co por el género Pereskia. La tribu Opun­
tioideae habitualmente con cladodios arti­
culados, de contorno circular, oval, dis­
coide o en forma de raqueta; sus géneros 
más típicos son Pereskiopsis9 Opuntia y 
Nopalea.

La tribu Cereoideae cuyos tallos llevan 
costillas o tubérculos, en los que apare­
cen aréolas con espinas. Por su aspecto 
se les puede dividir en cuatro grupos: 
columnares, caracterizadas por el género 
Pachγcereus; las globosas, caracterizadas 
por los géneros Mammillaria y Echino- 
cactus; cilindricas como el Cephalocereus 
senilis y las candelabriforme como la 
Carnegiea y el Lemaireocereus. Las cac­
táceas se híbridizan fácilmente, lo cual 
ha introducido una gran variabilidad mor­
fológica, por lo que a menudo una misma 
especie ha recibido varios nombres. Asi 

el peyote. Lophophora williaτnsii, le han 
dado otros tres nombres y la ciña, Lopho- 
cereus schottiif tiene ocho nombres sinó­
nimos.

Las cactáceas han tenido un papel im­
portante en la vida cotidiana,.religiosa y 
artística de los diversos grupos étnicos de 
México.

CARACTERISTICAS QUIMICAS DE 
LA FAMILIA

2. 1 Compuestos nitrogenados. Betalai- 
ñas. Hay estudios químicos preliminares 
de unas 150 especies, en los que se han 
buscado saponinas, alcaloides, flavonoides 
y taninos 4-7, Se han encontrado que el 
color de las flores, de los frutos y en oca­
siones el del interior de los tallos de las 
cactáceas, se debe principalmente a la 
presencia de pigmentos nitrogenados del 
grupo llamado betalainas, substancias si­
milares a las presentes en los betabe­
les 8-9.

Las betalainas son características de las 
10 familias que integran el orden Cen­
trospermae 10. Cuando tienen color rojo- 
violáceo se les da el nombre de betacia- 
ninas (I), y si son amarillas se les llama 
betaxantinas (II). Por ejemplo en las flo­
res de Opuntia jicus-indica∖ 1 se aislaron 
la indicaxantina (III) y la betanina (IV).
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En 35 especies de cactáceas, que corres­
ponden a 23 géneros, se han localiza­
do betalainasl2 La filocactina (Va) y la 
isof iloca ctina (Vb) se encontraron en el 
Phyllocactus hybridus∖⅛. Como se ex­
plica en el inciso 3, también contribuye­
ron al color de las flores algunos flavo- 
noides del tipo de la quercitina. En nin­
guna cactáceas se han encontrado antocia- 
ninas!4.

bioquímica. En el gráfico I se resumen 
las interrrelaciones de los principales alca­
loides de las cactáceas.

2. 2 Alcaloides. Los alcaloides son bas­
tante frecuentes en la familia; de unas 
150 especies, cerca de 100 han dado posi­
tivas las pruebas para alcaloides, los que 
se han identificado por técnicas de cro­
matografía comparativa o de cromatogra­
fía gaseosa-espectrometría de masas o se 
les ha aislado!5-18. El que los alcaloides de 
esta familia sean derivados de la Beta 
feniletilamina o de la tetrahidroisoquino 
lina, es de gran importancia quimiotaxo- 
nómical9, además de su trascendencia

Fig. 18.—Principales alcaloides de las cactá­
ceas, camino biogenético.

los alcaloides peyonina (VI), un Beta-fe- 
nil etilpirrol aislado del peyote20 y la do- 
letupirrol aislado del peyote20 y la do- 
lichotelina (VII) aislado de Dolichothele 
sphaerica que tiene un núcleo de imida- 
zol21. La macromerina (VIII) obtenida de 
Thelocactus macromeris y Corypantha imi- 
dazol macromeris,21b difiere de otras tetra-
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hidroisoquinolinas en tener un oxhidrilo 
en la cadena lateral; de otras cactáceas se 

han obtenido otros cinco alcaloides pare­
cidos.

Los huicholes, yaquis, apaches, tara­
humaras y otras tribus indígenas de Mé­
xico y E.E. U.U. han usado el “peyote”, 
también conocido como “jículi”, “peyotl” 
o “mescal boton” (Lophophora williamsii, 
sinónimos Anhalonium williamsii y An- 
halonium lewinii) dentro de sus ritos re­
ligiosos, como un alucinógeno Estas pro­

piedades de psicofármaco despertaron el 
interés de numerosos viajeros y desde fi­
nes del siglo pasado se inició el estudio 
químico de esta planta, eventualmente, se 
han aislado cuarenta y siete alcaloi- 
des22, de los cuales la mezcalina 2-(3', 
4,, 5,-trimetoxi - fenil)-etilamina produce, 
excitación nerviosa y alucinaciones a todo

Fig. 19.—Alcaloides del peyote y sus porcentajes aproximados.

color23. Es interesante que en Perú se 
usen infusiones del Trichocereus pachanoi 
con propósitos adivinatorios24 ya que tam­
bién contiene mexcalina. Las otras Beta 
feniletilaminas, presentes en el peyote, tam­
bién son excitantes nerviosos pero con 
efectos menos pronunciados. Actualmente 
hay estudios bioquímicos muy interesantes 
que sugieren que la esquizofrenia, resulta 
de trastornos metabolicos que se originan 
en la producción de mexcalina y otras Be­
ta feniletilaminas25. La mezcalina y algu­

nos de sus análogos se han encontrado 
en unas 40 cactáceas, incluyendo especies 
de los géneros Opuntia, Trichocereus y 
Ariocarpus%6, Se ha demostrado27 que 
tanto la mezcalina como sus análogos de 
la tetrahidroisoquinolina se forman en la 
planta a partir del aminoácido tirosina.

En 1931 Wehmer informó de 28 cac­
táceas que contenían alcaloides28. En 
1954 Reti hizo notar que la estructura de 
la mayoría de los alcaloides localizados 
en las cactáceas era desconocida^, En 
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1961 Willman y Schubert señalaron que 
55 cactáceas contenían alcaloides, prin­
cipalmente anhalamina o anhalidina30. 
Del Pachy cereus marginatus Roca 31, 32, 
aisló en forma impura tres alcaloides: la 
cereina, pachicereina y la ochoterenina, 
posteriormente Djerassi et al. aislaron la 
piloceridina (IX), un alcaloide previa­

mente encontrado33 en Lophocereus 
schottii. Este cactus llamado sina, se em­
plea en Sonora para aliviar úlceras y 
cierto tipo de cánceres. De L. schottii se 
han separado también la lofocerina (X) 
y la pilocereina (XI) 34. La pilocereina 
se ha aislado también de L. gatessi y de 
L. australis35.

Cortés, Garbarino et. al36 aislaron 
de Trichocereus chilensis, la candicina 
(XII). Los grupos de Aurell37-41 en 
Suecia y McLauglin42-47 en E.E. U.U. 
han encontrado en los géneros Coryphan- 
tha, Mammillaria, Obregonia, Echinoce- 
reus, unos 13 alcaloides de los presentes 
en el peyote.

3. Flavonoides y otros compuestos fe- 
nólicos. De algunas cactáceas se han ais­
lado varios flavonoides libres y como gli- 
cósidos particularmente la quercetina 
(XIII) y sus derivados48, estos flavo­

noides se han separado principalmente de 
las flores. Así en Opuntia vulgaris se en­
contró un flavonósido. De las flores de 
O. jicus-indica se extrajo49 isorhamne- 
tina (XIV), de dillenii se aislaron49b 
glicósidos de la isorhamnetina y querce­
tina: Las flores de O. lindheimeri contie- 
nen50 hiperina (3-galactosilquercetina) 
(XV), narcisina (el 3-rutinosido de la 
isorhamnetina y el 3-rhamnogalactósido 
de isorhamnetina. De la parte aérea de 
Ariocarpus retusus se separóSl la retu- 
sina (XVI).

De las flores de Cereus grandi florus 
(reina de la noche) se extrajeron la cac- 
ticina (un 3-galactósido de la isorhamne­
tina) y la narcisina.

La acetovainillona (4-oxi-3-metoxiaceto- 

fenona (XVII) y sus glucósidos androsina 
(XVIIIa) y neolloydosina (XVIIIb) se 
han aislado de Neolloydia texensis⅛2.

De Opuntia elatior se obtuvo53 el in­
teresante opuntiol (XIX).
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4. Triterpenos, Saponinas y Esteroi- 
des. No se han encontrado mono, sesqui 
y diterpenoides en las cactáceas, pero sí 
triterpenoides, como alcoholes y ácidos 
triterpénicos, también unidos a carbohi­
dratos, formando saponinas. Djerassi y su 
grupo et. al.54-56, investigaron en los 
años cincuentas más de 40 especies per­
tenecientes a 12 géneros de la tribu Ce- 
reoideae, habiendo aislado unos 15 tri- 
terpenos57, entre ellos los ácidos: ma- 
chaérico y macherínico (XX), aislados 

de Machaerocereus gummosus; el ácido 
queretaróico (XXI), de Lemaire cereus 
queretaroensis; la turberogenina (XXII) 
y la turberina 57b (XXIII), de L. thur- 
beri; la estellatogenina (XXIV) de L. 
stellatus; de L. dumortieri se aisló la sa- 
pogenina dumortierigenina (XXV) y de 
L. chichipe separaron la chichipegenina 
(XXVI) y en la porción glicosídica se 
aislo58 el o 1 e a n e n-12-triol-3, 16, 22 
(XXVII) y dos ésteres de la longispino- 
genina (XXVIII).

El grupo de Djerassi observó que la 
presencia de saponinas excluía la de alca­
loides y viceversa59.

En los “garambullos” del género Myrti- 
llocactus, hay cinco especies que producen 
saponinas, las que por hidrólisis han dado 
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las siguientes agliconas: el ácido cocha- 
lóico (XXIX) en dos especies, el ácido 
oleanóico (XXX) en tres especies, la chi- 
chipegenina (XXVI) en cuatro especies, 
el ácido myrtillogénico en tres especies, 
la estellatogenina (XXIV) en una especie 
longispinogenina (XXVIII) y eritrodiol 
(XXXI) en dos especies59.

De Mammillaria runyoni se extrajoóu 
el mamillarol (XXXII) un triterpeno pa­
recido al ocotillol (XXXIII). El ocoti- 
llol, triterpeno tetracíclico, también se ais­
ló en Neolloydia texensis⅛1. Este tipo de 
triterpenos es raro en las cactáceas.

En algunas especies de Peniocereus se

han encontrado saponinas cuya aglicona es 
la chichipegenina (XXVI). En la parte 
aérea del P. fosterianus62 se obtuvo el 
peniocerol (XXXIV) (colesten-8-diol-3 Be­
ta 6 alfa y posteriormente la macdougallina 
(XXXV)) un 14 alfa-metilesterol. Los dos 
compuestos se hallaron también en P. 

macdougalli. En Lophocereus schottii se 
encontr063 el lofenol (XXXVI) (el 4alfa 
metil-colesten-7-3beta oh)

De las raíces de Wilcoxia viperina se 
extrajero∩64 peniocerol, viperidona 
(XXXVII) y viperidinona (XXXVIII).

De las raíces de Peniocereus greggii se 
obtuvo el peniocerol (XXXIV), la vipe- 
ridina, la viperidinona y el Beta-sitosterol. 
El Beta-sitosterol es ubicuo en las cactáceas, 
algunas de las cuales también tienen es- 

tigmasterol y estigmasten-ol. Estos compues­
tos son un eslabón biogenético de trans­
formación de triterpenos a colesterol. Las 
cactáceas son los únicos vegetales que tie­
nen derivados como el itesmol (XXXIX) 
(un 24-hidroxicolesterol) del colesterol, 
que es característico de los animales.

De Thelocactus bicolor y también de T. 
bicolor, variedad tricolor se aisló 65, 66 
el triterpeno eisacol (XL) y el ya men­
cionado itesmol.

5. Carbohidratos, gomas, ácidos orgá­
nicos y aceites.

Los tejidos de las cactáceas son ricos 
en substancias mucilaginosas y en gomas. 
La lignina parece estar ausente en estas 
plantas aunque se ha encontrado67 que
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el saguaro (Carne gia gigantea) da posi­
tiva la prueba del nitrobenceno para la 
lignina68.

Se ha estudiado la composición de al­
gunas de las gomas de los cactos, así, la 
goma de cholla (Opuntia fulgida) da por 
hidrólisis arabinosa, xilosa, galactosa y 
ácido galacturónico, en proporción 6: 2: 
3:1 y trazas de rhamnosa69. En la hi­
drólisis de la goma del nopal (Opuntia 
vulgaris) se obtuvieron arabinosa y ga­
lactosa^ En la Nopalea coccinellifera se 
identificaron?! fructuosa, glucosa, saca­
rosa, maltosa y trazas de rafinosa.

De las tunas y semillas de algunas 
Opuntia sp. se obtuvo un disacarido, opun- 
tiosa72, que ha sido identificado como 
isomaltosa73.

Las cactáceas tienden a acumular oxa- 
lato de calcio, por métodos enzimáticos 
se ha encontrado74 ácido cítrico en es­
pecies de Cereus, Echino cereus, Hatiora, 
Opuntia, Pereskia y Rhipsalis. También 
se ha localizado^ ácido isocítrico.

De las semillas de Ferocactus sp, Pa- 
chycereus pecten-aboriginum, y Opuntia 
ficus indica se ha extraído el aceite, con 
rendimiento de 17.2,%, 32.4% y 6.3%. 
respectivamente.

6. Usos. Las pencas tiernas de los no­
pales (Opuntia ficus indica), se comen 
como legumbres en México, también se 
emplean como forraje, previa destrucción 
de las espinas. Los frutos del xoconostle 
(0. joconostle) son muy ácidos y por esto 

se usan en algunos guisos. Las tunas de 
algunos nopales, como la cardona O. strep- 
tacantha) son muy apreciadas por su jugo 
dulce, que concentrado forma el "queso 
de tuna” o fermentado produce el "co­
lonche”.

Los aztecas teñían sus telas de rojo, con 
un insecto, cochinilla de nopal (Dacty- 
lopius coccus) que vive en varias especies 
de nopales. El rojo de cochinilla consti­
tuyó un artículo de exportación durante 
la colonia y aún ahora tiene demanda co­
mercial.

De las cactáceas globulares (bizna­
gas), se cuece la pulpa con azúcar para 
obtenerse un dulce muy apreciado. Los 
frutos "chilillos” de algunas biznagas 
son comestibles.

Los frutos de algunas cactáceas colum­
nares conocidos como pitayas, son comes­
tibles. De los nopales y otras cactáceas se 
obtienen gomas, usadas como substitutos 
de la goma de tragacanto.

El peyote (Lophophora wUliamsii), se 
ha utilizado con propósitos religiosos por 
algunas tribus por su contenido en alca­
loides alucinógenos. Aunque se ha pro­
puesto la explotación intensiva de las cac­
táceas^, esto debe estudiarse antes de­
bido a su lento crecimiento.
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ENGLISH SUMMARY

Dr. Xorge A. Dominguez, head of the Depart­
ment of Chemistry of Instituto Tecnológico y 
de Estudios Superiores de Monterrey, and his 
son, Jorge Dominguez Jr., give us an excellent 
account of the chemical aspects of cacti.

Since the article is proffusely illustrated with 
the extructural formulas of the most important 
chemical compounds, and since their names 
are so similar in English, the reader may 
easily follow the Spanish text.
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Mi Introducción Personal a la Flora Mexicana
Por George KALMBACHER

Primera Parte

Resumen

El autor, Director del Jardín Botánico de 
Brooklyn, Nueva York, E. U. A., relata sus im­
presiones sobre su primer viaje a México. En 
esta primera parte el autor narra los antece­
dentes de su viaje y sus impresiones de su vi­
sita a la casa de Dudley B. Gold, en Cuernava­
ca, y de los viajes hechos en su compañía.

Una historia, para ser sencilla, debe 
empezar en orden cronológico. Hace cerca 
de 15 años la señora Dorothy Harvey, en 
aquella época residente en los Estados Uni­
dos y ahora radicada en San Miguel de 
Allende, Guanajuato, estaba suscrita a 
"Plants & Gardens”, una serie de publi­
caciones del Jardín Botánico de Brooklyn 
entre las cuales, en aquel entonces, se en­
contraba un folleto sobre cactáceas y otras 
suculentas. Como yo estaba involucrado en 
esa determinada publicación, la señora 
Harbey desde entonces me conoció de 
nombre.

A través de los años ella había estado 
fascinada por estas plantas y con tal mo­
tivo había hecho numerosos viajes de ex­
ploración partiendo de San Miguel de 
Allende. No tan sólo es ella una capaz 
andariega del campo, si no que también 
es una maravillosa horticultora y tiene un 
excitante jardín que le permite la opor­
tunidad de ejercitar su talento y arte.

Como la Sra. Harvey no había podido 
obtener información sobre los nombres bo­
tánicos de sus cactáceas y suculentas, hace 
alrededor de cuatro años me envió unos 
cactos para ser identificados. De aquí se 
originó una súbita y copiosa corresponden­
cia, y en sus cartas siempre me instaba a 

visitarla en México y pasar algún tiempo 
con su esposo y ella, allá en San Miguel 
de Allende, para que de allí pudiese yo 
emprender algunos viajes de exploración. 
En esa época ella también se carteaba 
frecuentemente con Dudley B. Gold y 
pronto me encontré que también sería bien­
venido en Cuernavaca para realizar otros 
viajes al campo con él.

Todo esto fue para mí, un gran golpe 
de buena suerte. Decidí visitar primero 
a Dudley y posteriormente a Dorothy. 
Puesto que ambos hablan inglés, lo que 
para mí era de vital importancia, pues 
lamentablemente no hablo ni jota de es­
pañol, aunque, desde luego, hablo otro 
idioma —cactáceas y suculentas. También 
me he especializado en bromeliáceas y 
así que ¿qué mejor fortuna puede espe­
rar un hombre que realizar su proyectado 
viaje a México?

Los aficionados a diversas clases de 
plantas son gente noble y hospitalaria, y 
así es como yo caracterizo a Dorothy, 
a Dudley y a algunos otros que posterior­
mente mencionaré.

Al día siguiente de haberme instalado 
en la casa de Dudley, él se dio tiempo 
suficiente para llevarme de paseo por la 
supercarretera de Cuernavaca a México. 
Hicimos nna parada en un pedregal, y 
Dudley trepó sobre unas rocas a la dere­
cha del camino. Me comunicó que tenía 
para mostrarme unos ejemplares de Villa- 
día batesii. Me encaminé a ese lugar y 
tuve la excitante experiencia de ver por 
primera vez una suculenta creciendo en 
su habitat —una cosa pequeña engalana­
da de flores. Esta especie la tenemos en 
cultivo en el Jardín Botánico de Brooklyn, 
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y por tanto me era familiar, pero nuestra 
planta no tiene el vigor, ni el color, ni la 
plenitud que desarrollan en las localida­
des en donde son nativas. Fue un placer 
muy especial observar la pequeña planta 
con flores de cinco pétalos blancos y co­
mo estrellas, cuyos botones de color ro­
sado claro llenaban las puntas de sus del­
gados y apretados tallos. Otro grupo de 
estas plantas con muchas flores crecía 
pintorescamente bordeada por una cama 
de musgo verde pálido.

Me interesó mucho aprender de Dudley 
que en una vasta zona de México central, 
la actividad florífera se desarrolla durante 
Ja estación seca, y no en primavera, como 
generalmente sucede en la mayor parte 
del mundo,pues la sequía de primavera 
no permite el desarrollo de las flores sal­
vo en contadas excepciones.

Allí mismo Dudley me mostró unas 
echeverias que dijo eran Echeveria glau- 
ca. El sabía que la aplicación de esta ter­
minología particular era dudosa, mas su 
experiencia personal le hacía sentir que 
ese era el nombre correcto. Nuestra plan- 
tata no pudo ser identificada en la clave 
de las especies locales de Echeveria. Cre­
cían en comunidad sobre las negras rocas 
del pedregal y de vez en cuando se veían 
sus esbeltas inflorescencias.

Conforme viajábamos a lo largo de es­
tas rocas, Dudley me mostró algunas es­
pecies de Agave. Puesto que muchas de 
ellas por su volumen no son adaptables a 
colecciones privadas, para ser admiradas 
uno debe verlas creciendo en su lugar de 
origen. Por ejemplo, uno de los muchos 
que Dudley me señaló, A. franzosinii era 
como un bello cuadro del más hermoso 
verde grisáceo perlado —un atrevido y 
majestuoso pedazo de gloria con muchas 
hojas grandes, rígidas y radiantes cuyo 
tercio superior se angostaba gradualmen­
te. No necesitaba de sus flores para sa­
tisfacer al ojo del artista, su geométrica 
forma globosa de color gris perla era todo 
lo que se necesitaba para enriquecer la 

imaginación. En otra localidad vimos 
Agave horrida.

En la colección de Dudley hay un 
ejemplar de Agave colimaría que crece en 
las rocas del litoral; su atractivo estriba 
en sus muy largas hojas lineales que for­
man una gran bola de muchas esbeltas 
lanzas. También había un gigantesco ejem­
plar, gris brillante, de A. guiengola, pro­
cedente de Oaxaca, que dominaba toda 
la colección.

Otra especie, una de las plantas más 
decorativas, que crecía sobre un montícu­
lo, era un esplendoroso ejemplar de A. 
victoriae-reginae, una impresionante obra 
maestra de gloriosa geometría. Una es­
pecie de Agave de la colección de Dudley 
que mucho me intrigó era A. macrocan- 
hta. Sus hojas, de un sublime color azul 
grisáceo, son como largos ejes cóncavos, 
lineales, que resaltan rígidas en un agol­
pamiento nada apretado. El contraste de 
sus negras espinas marginales y su audaz 
púa terminal, también negra, constituye 
gran parte de su belleza.

El corazón de la colección del jardín 
de Dudley, lo forma un gran montículo 
en el cual ha plantado, además de ma­
gueyes, un buen número de cactáceas me­
xicanas, en medio de algunos árboles y 
arbustos allí nativos. También tiene va­
rias Tillandsias. Las cactáceas incluyen 
un buen número de Ferocactus, Ma↑nmi- 
liarías y otros géneros. Entre los segun­
dos había grandes grupos de color blanco 
grisáceo formados por Mammillaria par- 
kinsonii y M. perbella, cada uno de ellos, 
un orgullo de la naturaleza.

Alrededor del jardín, junto a las bar­
das de piedra que lo rodean, crecía en 
abundancia Pereskia aculeata., a la sazón 
cubierta de sus bavas anaraniadas provis­
tas de brácteas foliáceas. Cuando bien 
maduras son muy agradables al paladar 
pero queda después un efecto astringen­
te. Un macizo de estas plantas cuando las 
frutas forman una abundante cosecha, 
ofrece un espectáculo que deleita a la vis­
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ta por su colorido, su forma y su natura­
leza sin igual.

En lo que a Tillandsia se refiere, Dud­
ley cultiva especímenes de T. albida, que 
crecían vigorosamente, de T. atroviridipe- 
tala, una de las especies enanas y T. 
lepidophγlla, que formaba primorosos gru­
pos.

Fue excitante el pasear con Dudley 
cuando me llevó a ver algunas zonas de 
flores silvestres que reconocí entre aque­
llas que se han vuelto muy populares en 
cultivo alrededor del mundo, tales como 
Dahlia pinnata9 Cosmos bipinnatus, Zin­
nia, Sanvitalia, Λgeratum houstonianumi 
etcétera.

Un día Dudley me llevó a la Universi­
dad Nacional en la ciudad de México pa­
ra que yo conociera al profesor Eizi Ma- 
tuda, a Hernando Sánchez Mejorada, al 
doctor Carlos Beutelspacher y a Víctor 
Corona, horticultor del Jardín Botánico. 
Estos contactos me condujeron a nuevas 
experiencias.

(Continuará)

come to spend some time with him, also to 
do some exploring.

This was all remarkable good luck. I decided 
to visit Dudley first and Dorothy afterward. Since 
these two persons, formerly Americans, speak 
English, they were especially valuable since 1 
speak no Spanish. Of course, we speak another 
common language it is cactus and suculenta. I 
also specialize in bromeliads, and so what more 
good fortune could a man ask for that this 
projected trip to Mexico?

The day after my settling down at Dudley 
Gold’s, he found a few hours available to drive 
me along the superhighway that runs from 
Cuernavaca to Mexico City. We made a stop at 
a rocky formation and Dudley clambered over 
a little patch along the right side of the road.
He announced that he had some Villadia ba-
tesii to show me. I found my way to it and 
had the exciting experience of seeing my first 
native succulent of the trip-a little thing gay
with flowers. We had this species at the
Brooklyn Botanic Garden, so that I was ac­
quainted with it previously, but our plant did 
not have the vigor and color and fullness that 
it can attain in its native home. It was a special 
delight to observe pale-pink buds and the tiny 
five-petaled flowers, white and star-like, at the 
tips of small clumped shoots. Another little, 
patch of it with flowers was picturesquely sur­
rounded in a setting of a light green bed of 
moss.

At the same stop Dudley showed me a few 
Echeverias he said were E. glauca. They were 
growing as a community on dark rocks-pedrigal 
and some slender inflorescences were to be 
seen.

As we drove along on this jaunt, Dudley 
pointed out a few Agave snecies. One pointed 
out to me by Dudley as A. franzosinii was a 
picture of the loveliest pearly green-grey a 
bold majestic bit of glory of many large rigid 
radiating leaves, the upper third tapering 
broadly. It did not need flowers to satisfy the 
artist’s eye, its geometrically formed globe of 
pearly grey was all that was needed to enrich 
one’s imagination. At another location we saw 
Agave horrida.

In the Dudley collection was Agave coli­
maría, which grows on rocks by the seashore. 
Its attractiveness resides in its very long linear 
leaves, making a grey ball of many slender 
spears. Then there was a giant bright grey A. 
guiengola from Oaxaca that almost dominated 
the assemblage. Another, one of the most de­
corative plants on a large mound was a gorgeous 
example of A. victoriae-reginae, a most impres­
sive masterpiece of geometric glory. One species 
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ENGLISH SUMMARY

A story, to be simple, should start at its 
chronological beginning, shouldn’t it? About 
fifteen years ago Mrs. Dorothy Harvey of San 
Miguel de Allende, then living in the States, 
was a subscriber of the Plants & Garden series 
of publication of the Brooklyn Botanic Garden, 
at which time one of the numbers was a book­
let on cactus and other succulents. With which 
I was obviously involved.

Over a number of years she had been fascin­
ated by these plants, and not having been able 
to get information as to the botanical names 
of her cactus and succulents, about four years 
ago she sent me a few cacti for indentifica- 
tion, and a brisk correspondence developed. 
She urged me to come to Mexico and spend 
time with her and her husband at San Miguel 
de Allende so that she and I could do some 
exploring. At that time she had a bit of 
correspondence with Dudley Gold of Cuernava­
ca, and before long I found out I would be wel∙ 



cf A gave in Dudley’s garden that intrigued me 
no end was A. τnacroacantha. The leaves, of 
a rich lovely blue-grey, are long linear concave 
shafts that stand out rigidly in a loose cluster 
formation. Contrasting black edgind spines 
and a bold black terminal one are no small 
part of its beauty.

The heart of the Dudley collection in this 
garden is a large mound on which he has 
planted, besides the Agaves, a number of Mex­
ican cacti and there are some native trees 
and shrubs, ant there are some Tillandsias, too. 
The cacti included a range of Ferocactus, 
Mammillaria, and other genera. Of the Mammi- 
llarias were grand grey-white clumps of par- 
kinsonii and perbella, each a pride of nature.

Around the walls of the garden was an 
abundance of Pereskia aculeata vines with their 
leafy-appendaged orangey berries in quantity. 
A good clone makes for good eating when 
fully ripe, but there is an astringent after­
effect. An expanse of plants with the fruits 

forming a heavy harvest, is a sight to delight 
the eye with color and form of a unique 
nature.

As to Tillandsia Dudley had specimens of 
T. albida which was thriving vigorously, T. 
atroviridipetala one of the midgets and T. lepi- 
dophylla, which was clumping beautifully.

It was thrilling to me, as Dudley drove me 
around, to see areas of certain native wild 
flowers which I recognized as having popular- 
garden subjects the world over, such as the 
Dahlia (Dahlia pinnata). Cosmos hipinnatus, 
Zinnia, Sanvitalia, Ageratum houstonianum.

One day Dudley took me to the National 
University at Mexico City to meet Dr. Eizi Ma­
tilda, Hernando Sanchez-Mejorada, Dr. Carlos 
Beutelspacher, and the Horticulturist of the 
Conservatory and Botanical Garden, Victor Co­
rona. These contacts led to further experience 
for me.

(To be continued).

Echinofossulocactus Vaupelianus

Por Jorge MEYRAN

Resumen

Se encontró, a unos 10 km. al norte de Zi- 
mapán, Hidalgo, una población de Echinofossu­
locactus que corresponde a E. vaupelianus, cu­
ya descripción original carece de localidad. Se 
hallaron algunas*  diferencias en sus caracteres, 
la más importante de ellas es que existe un 
porcentaje más o menos reducido de plantas 
que presentan 3 y 4 espinas centrales, en tanto 
que la descripción original señala únicamente 
1 ó 2.

En septiembre de 1968, durante una 
excursión que hicimos por el camino que 
va de Zimapán a Encarnación, en el Es­
tado de Hidalgo, encontramos ejempla­
res de una especie de Echinofossulocactus. 
En esa ocasión únicamente colecté y exa­
miné dos plantas las cuales presentaban 

ciertas características, entre ellas de te­
ner 4 espinas centrales, que me hicieron 
determinarla provisionalmente como E. 
ochoterenaus, esperando su floración pa­
ra confirmarla. Esta última especie está 
citada en los Estados de Guanajuato y 
Querétaro, a unos 100 km en línea rec­
ta, distancia relativamente corta en la 
distribución de muchas especies de Méxi­
co. En el Estado de Guanajuato hallamos 
dos localidades de plantas, que al florecer 
correspondieron por sus caracteres a E. 
ochoterenaus, pero las plantas colectadas 
cerca de Zimapán y cultivadas en la ciu­
dad de México fueron presentando algu­
nas diferencias de importancia, como la 
reducción del número de las espinas cen­
trales.
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Efectuamos una nueva excursión en 
marzo de 1975, con la idea de estudiar 
bien dicha población, situada a unos 10 
km al norte de Zimapán, a cerca de 2,000 
m de altitud. Las plantas crecen en la 
vertiente sur del cerro, en un suelo con 
abundantes rocas y escasa vegetación, co­
mo Opuntia robusta, O. streptacantha, Fe­
ro cactus latis pinus, Mammillaria magni- 
mamma y Sedum moranense.

Me llevé la sorpresa de que el primer 
ejemplar estudiado presentaba solamente 
1 espina central, en cambio la segunda y 
tercera plantas tenían 4 centrales y rara 
vez 1 a 3 en algunas aréolas. En total se 
estudiaron 10 plantas. Aunque la época 
de floración ya había pasado, en los si­
guientes días, en uno de los ejemplares 
colectados, abrieron dos flores amarillen­
tas. Con los nuevos datos pude desechar 
la determinación provisional de E. ocho- 
terenaus y llegar a la conclusión de que 
se trataba de E. vaupelianus.

La descripción original de Werdermann 
es muy buena, pero carece de localidad. 
A continuación presentaré la traducción 
de dicha descripción y después anotaré 
las principales diferencias encontradas en 
la población estudiada, seguido de un 
breve comentario.

A.—Traducción de la descripción origi­
nal:

Echinocactus vaupelianus Werdermann, 
Notizbl. Bot. Cart, u. Mus. Berlín-Dah- 
lem 11: 273. 1931.

Cuerpo solitario, semigloboso, con el 
ápice aplanado y algo deprimido, en los 
ejemplares aquí cultivados ca. 7-9 cm de 
diámetro y ca. 6 de altura. Color del 
tallo verde mate, hacia abajo más pálido. 
El ápice cubierto de lana blanca y con es­
pinas blancas y oscuras sobresalientes. 
Costillas ca. 30-40, planas, acartonadas, 
separadas por agudos surcos alargados, cer­
ca de 5-8 mm de altura, arqueadas a uno 

y otro lado. Aréolas distantes entre sí de

Fig. 20.—Echinofossulocactus vaupelianus con 
una flor, rodeada de restos secos de periantos.

1.5-2 cm, alargadas, elípticas, ca. de 4-7 
mm de longitud, en el área del ápice con 
espesa lana blanca, más tarde desnudas. 
Espinas radiales horizontales radiadas o 
algo extendidas hacia arriba, rectas o po­
co encorvadas, ca. de 15-25, blancas, vi­
treas, rara vez con la punta más oscura, 
las superiores comúnmente las más cor­
tas, las laterales e inferiores más largas, 
ca. de 1-1.5 cm de longitud, lisas, en la 
base amarillentas y un poco engrosadas, 
las laterales entrelazadas unas con otras, 
aciculares. Espinas centrales 1 ó 2 dis­
puestas una sobre otra, en las aréolas nue­
vas moreno negruzcas, hacia la base más 
claras, ca. de 1-1.5 cm de longitud, en 
las viejas hasta de 7 cm de longitud, mo­
reno rojizas, punta más oscura, subula­
das, punzantes, poco aplanadas; más o 
menos rectas y oblicuas hacia adelante 
o atrás del punto de inserción, más o 
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menos encorvadas hacia arriba. Cuando 
existen 2 espinas centrales se muestra la 
inferior por delante, la superior oblicua 
hacia arriba. En la parte inferior, el cuer­
po está completamente cubierto de es­
pinas.

Flores solitarias o varias en el ápice, 
en total de unos 2 cm de longitud o algo 
más. Ovario pequeño, verdoso, cubierto 
de escamas verdosas, con franja media 
morena, con borde membranoso y denta­
do hacia el extremo superior y con una 
fina punta. El color de las escamas cam­
bia poco a poco a moreno rojizo hacia 
arriba. Axilas desnudas. Segmentos exte­
riores del perianto oblongos, ca. de 1-1.2 
cm de longitud, color crema con franja 
media más oscura, dentados y con mu- 
crón. Segmentos internos lanceolados, ca. 
de 1.5 cm de longitud, 2-4 mm de anchu­
ra, en ambos extremos angostados, borde 
entero pero con mucrón, color crema 
translúcido con franja dorsal algo más 
oscura. Estambres numerosos, filamentos 
amarillentos hialinos, anteras amarillas. 
Pistilo ca. de 1.5 cm de longitud, ama­
rillento, con unos 8 estigmas, igualmente 
coloridos, extendidos, ca. de 3-4 mm de 
longitud, que sobrepasan los estambres.

Patria: México, localidad aproximada 
no conocida.

B.—Población estudiada.

Fueron estudiados 10 ejemplares de la 
población de Echinofossulocactus cercana 
a Zimapán. Para evitar repeticiones, ano­
taré solamente aquellas características que 
presentaron diferencias o que no están ano­
tadas en la descripción original de Wer 
dermann.

Plantas rara vez cespitosas, se encontró 
un grupo con 10 cabezas y otro con dos. 
Algunas plantas llegan a tener hasta 11 
cm de diámetro; el número de costillas 
varía desde 27 (ejemplar adulto con fru­
tos) hasta 42, la mayoría con 34 ó 36. 
En algunos ejemplares las aréolas están 

separadas hasta 2.5 cm. El número de 
aréolas por costillas varía de 2 a 5, en 
la mayoría de 3 a 4. Espinas radiales 13 
a 19; espinas centrales 1 a 4, de 1-2 cm 
de longitud en las aréolas jóvenes, en las 
aréolas viejas alcanzan hasta 3.2 cm de 
longitud, subuladas o ligeramente aplana­
das del lado superior; su disposición en 
la aréola varía según el número: cuando 
es 1, éste aparece en el centro y es as­
cendente o encorvada hacia el ápice; 
cuando son 2 la superior es más peque­
ña, ascendente o casi en el plano de las 
radiales y la inferior es más robusta as­
cendente o encorvada hacia el ápice; 
cuando son 3 la inferior central similar a 
la anterior y dos laterales superiores, pero 
a veces existe una superior y dos late­
rales; cuando son 4 la superior y las dos 
laterales son ascendentes o casi horizon­
tales y la inferior central porrecta o li­
geramente ascendente. En la mayoría de 
las plantas predominan 1 ó 2 centrales, 
aunque en algunas aréolas de la misma 
planta pueden observarse 3 y rara vez 4 
centrales. En una minoría de los ejempla­
res existen 4 centrales, con algunas aréo­
las con 3 y rara vez menos. Las espinas 
de las aréolas más viejas, en la parte in­
ferior del tallo, son persistentes, difíciles 
de desprender.

Las flores observadas midieron 2.5 cm 
de longitud, y los segmentos internos del 
perianto eran amarillentos.

C.—Comentario

La descripción original de E. vaupe- 
lianus es bastante buena, únicamente se 
le puede criticar la falta de localidad ti­
po y una carencia de amplitud de las va­
riaciones de algunos de sus caracteres, 
amplitud que hubiera tenido si se hubie­
ran estudiado mayor número de ejempla­
res o si se hubiera estudiado en el campo. 
Existe la probabilidad, tanto en ésta co­
mo en otras especies, que el colector haya 
escogido las plantas que le parecieron
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Fig. 21.—E. vaupelianus, detalle de las espinas, 

más típicas y haya desechado las varia­
ciones.

La localidad situada a unos 10 km al 
norte de Zimapán, a un lado de la carre­
tera a Jacala, puede corresponder o no a 
la localidad de las plantas estudiadas por 
Werdermann. La población estudiada pre­
senta algunas variaciones en sus carac­
teres, los cuales han sido anotados arriba. 
La variación más importante es en el nú­
mero de espinas centrales. Originalmente 
fue descrita con 1 ó 2. Nosotros encon­
tramos que ese carácter predomina en 
la población estudiada, pero había plantas 
que en algunas de sus aréolas había 3 y 
más rara vez 4 centrales. Más todavía, 
hay ejemplares en los cuales predominan 
las 4 centrales, aunque en algunas aréolas 
tienen 3 o menos. Probablemente este úl­
timo grupo no llegue al 20%.

El color de la flor es crema (creme) 
en la descripción alemana, aunque la la­
tina señala pálido amarillenta (pallide 
flavida). Nosotros la encontramos ama­
rillenta. Pienso que no tiene importancia 
esta pequeña diferencia.

Por último, creo que debo insistir en 
la importancia de la observación de mu­
chos ejemplares, escogiendo para su estu­
dio plantas típicas y atípicas y cuando 
se conozcan varias poblaciones de una 

misma especie compararlas entre sí. En 
relación con la especie presentada, esto 
evitará en el futuro que algún colector al 
hallar algunas de estas plantas con 3 ó 4 
espinas radiales y con flor amarillenta, 
pueda pensar que se trate de otra especie 
distinta, o peor todavía, que se trate de 
una aún no descrita y que la llegase a 
publicar como nueva, cuando en realidad 
son simples variaciones de E. vaupelianus.
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ENGLISH SUMMARY

Jorge Meyran, currently studying the genus 
Echinofossulocactus, writes about E. vaupelianus, 
originally described by Werdermann from speci­
mens sent to him from Mexico, without mention 
of the type locality.

In September 1968, during a field trip to the 
area of Zimapan, State of Hidalgo, the author 
found some plants of an unidentified species 
of Echinofossulocactus that grew along the sides 
of the road from Zimapan to Encarnacion. 
These plants had 4 central spines which some­
what resembled those of E. ochoterenaus which 
grow in the states of Queretaro and Guanajuato 
about 100 km away as the crow flies. However, 
two specimens taken to Mexico City and cultivat­
ed by the author showed several important 
differences with E. ochoterenaus, prompting Dr. 
Meyran to make a second trip to the Zimapan 
area.

A new field trip was made in March, 1975, 
to make a careful observation of a colony grow­
ing 10 km north of Zimapan, at an approximate 
altitude of about 2,000 m. The plant grows on 
the southern side of the mountain, on a very 
rocky slope with scant vegetation such as Opun­
tia robusta, O. streptacantha, Ferocactus latispi- 
nus Mammillaria magnimamma and Sedum mo- 
ranense. Some of the specimens collected bloomed 
somewhat later in Mexico City, providing the 
means to make a positive identificación of 
the plant which proved to be Echinofossulocac­
tus vaupelianus Wardeιτnann.

The reader may easily follow in the Spanish 
text the full translation of Werdermann s orig­
inal description in German as well aS the 
authors description based on ten chosen speci­
mens collected at the Zimapan locality which, 
abriged is as follows:

Cespitose, sometimes up to 11 cm in diam­
eter; ribs 27-42 but mostly 34-36; areoles 



sometimes up to 25 mm appart, 2-5 in each rib 
but mostly 3-4; radial spines 13-19; central 
spines 1-4 but mostly 2, 1-2 cm long in young 
arcóles, up to 32 mm long in the older ones, 
subulated, Sometimes somewhat flattened above; 
when solitary ascending or incurved; when two 
the upper one shorter, ascending on incurved; 
when three 2 laterals growing either on upper 
or lower part of the areole with the third one 
growing on opposite side; when four 3 upper 

ones ascending to almost horizontal, the lower 
almost porrect. Flower 2.5 cm long; interior 
segments yellowish.

The main difference with Werdermann’s des­
cription lies in the fact that while he mentions 
only 1-2 central spines, about 20% has 3 or 
even 4. None of the plants observed at the Zi∙ 
mapan locality had a central spine half as 
long as the 7 cm mentioned in the original 
description.

10 AKOS DE VIDA DE LA SOCIEDAD 
“AMIGOS ESTIRIOS DE LAS CACTEAS”

Por Karl Zop/*

* Apartado Postal 250, D-72 TUTTLINGE, 
República Federal de Alemania.

El 2 de marzo de 1975 la asociación 
de “Amigos Estirios de las Cacteas,,5> que 
tiene su domicilio social en la hermosa 
ciudad estiria de Knittelfeld, Austria, ce­
lebró su X Aniversario.

Allá en el año 1965 al tiempo de su 
fundación por unos amigos de las cactá­
ceas, estos aficionados fueron acogidos con 
sonrisa compasiva y a la asociación se le 
profetizaba solamente una corta vida. Pe­
ro todo pasó de manera muy diferente. 
Vinieron y todavía siguen llegando ins­
cripciones de nuevos miembros. En el 
mes de abril de 1965 se contaban sola­
mente 58 miembros y hoy se puede ha­
blar de un número notable de tres cifras.

De un pequeño círculo de amigos de 
las cactáceas procedentes solamente de la 
vecindad, resultó una sociedad internacio­
nal, que tiene miembros no sólo en Aus­
tria, sino también en Alemania (Occi­
dental y Oriental) „ Suiza, Dinamarca, 
Checoslovaquia, Hungría, Polonia, Italia, 
Malta, Israel, México, Nueva Zelandia, 
U.S.A, y Ghana.

Este desarrollo tan favorable en el trans­
curso de tan pocos años se debe en parti­
cular a la actividad y amabilidad del 
prohombre de la asociación, el Sr. Josef 
Vostry, y a sus buenos e íntimos amigos.

El Sr. Vostry también es editor de una 
simpática revista, que se llama “Noticias 

de los amigos estirios de cácteas” y que 
se publica mensualmente, con 12 páginas.

Esta revista presenta siempre artículos 
especiales sobre cactáceas e informacio­
nes de la asociación, además también no­
ticias del mundo internacional de los cac­
tos; además tiene un tamaño práctico con 
cubierta fuerte. El mismo Sr. Vostry casi 
por sí solo hace todos los trabajos nece­
sarios para su edición y despacho. Por 
esta razón las condiciones de suscripción 
y las cuotas de socio son muy modestas.

A todos los amigos de las cactáceas, 
que además de su revista acostumbrada 
desean una segunda revista especial, re­
vista buena y barata, se les puede reco­
mandar las “Noticias de los amigos estirios 
de cácteas”.

El precio de suscripción para amigos 
extranjeros, incluyendo la cuota de so­
cio) es de oS 58 (Shilings austríacos). 
A la inscripción hay que pagar una cuota 
de ingreso, por una sola vez, de oS 5. Las 
inscripciones y pagos (por medio de giro 
postal para el extranjero) deberán diri­
girse al Sr. Josef Vostry, Josef-Kohl- 
Gasse 3, A-8720 KNITTELFELD, Aus­
tria.
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Fig. 22.—Mammillaria pringlei, H. 8507. (Fot. Hunt).

ENGLISH SUMMARY

On March 2, 1975, the Stirian Cactus Friends 
celebrated 10th anniversary. Although a short 
life was predicted for the organization when 
it was founded by a short group of cactus 
lovers, now, ten years later, it has grown and 
become international and has several hundred 
members.

The amacing grow of the society in such a 
few years, has been mainly due to the efforts 
Mr. Josef Vostry and a few close friends. Mr. 
Vostry is also the editor of the atractive jour­
nal “News of the Stirian Cactus Friends”, a 

12 page monthly publication containing interest­
ing news on cacti not only from Austria, but 
from over the world.

To all those cactus lovers that besides their 
favorite cactus journal would like to receive a 
good and inexpensive specialized publication, 
we highly recomend “News of the Stirian Cac­
tus Friends”. A one time δS 5.00 (Austrian 
Cy.) initial fee is required and the yearly sub- 
cription rate is ∂S 58:00 (Austrian Cy.), pay­
able by postal order which should be mailed 
to Mr. Josef Vostry, Josef-Kohl-Gasse 3, A-8720 
KNITTELFELD, Austria.


